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Queridos jóvenes: (…) Mientras rezábamos, me venía 
la imagen de los Apóstoles el día de Pentecostés. Una 
escena que nos puede ayudar a comprender todo lo 
que Dios sueña hacer en nuestra vida, en nosotros y 
con nosotros. Aquel día, los discípulos estaban encerra-
dos por miedo. Se sentían amenazados por un entorno 
que los perseguía, que los arrinconaba en una pequeña 
habitación, obligándolos a permanecer quietos y para-
lizados. El temor se había apoderado de ellos. En ese 
contexto, pasó algo espectacular, algo grandioso. Vino 
el Espíritu Santo y unas lenguas como de fuego se posa-
ron sobre cada uno, impulsándolos a una aventura que 
jamás habrían soñado.

Hemos escuchado tres testimonios, hemos tocado, con 
nuestros corazones, sus historias, sus vidas. (…) Ellos nos 
compartieron la misma experiencia que tuvieron los dis-
cípulos, han experimentado el miedo que sólo conduce 
a un lugar: al encierro. Y cuando el miedo se acovacha 
en el encierro siempre va acompañado por su «hermana 
gemela»: la parálisis, sentirnos paralizados. Sentir que en 
este mundo, en nuestras ciudades, en nuestras comuni-
dades, no hay ya espacio para crecer, para soñar, para 
crear, para mirar horizontes, en definitiva para vivir, es 
de los peores males que se nos puede meter en la vida. 
La parálisis nos va haciendo perder el encanto de dis-
frutar del encuentro, de la amistad; el encanto de soñar 
juntos, de caminar con otros.

Pero en la vida hay otra parálisis todavía más peligro-
sa y muchas veces difícil de identificar; y que nos cues-
ta mucho descubrir. Me gusta llamarla la parálisis que 
nace cuando se confunde «felicidad» con un «sofá/kana-
pa (canapé)». Sí, creer que para ser feliz necesitamos 
un buen sofá/canapé. Un sofá que nos ayude a estar 
cómodos, tranquilos, bien seguros. Un sofá -como los 
que hay ahora modernos con masajes adormecedo-
res incluidos- que nos garantiza horas de tranquilidad 
para trasladarnos al mundo de los videojuegos y pasar 
horas frente a la computadora. Un sofá contra todo tipo 
de dolores y temores. Un sofá que nos haga quedarnos 
en casa encerrados, sin fatigarnos ni preocuparnos. La 
«sofá-felicidad» es probablemente la parálisis silencio-
sa que más nos puede perjudicar, ya que poco a poco, 
sin darnos cuenta, nos vamos quedando dormidos, nos 
vamos quedando embobados y atontados mientras otros 
-quizás los más vivos, pero no los más buenos- deciden 
el futuro por nosotros. Es cierto, para muchos es más fácil 
y beneficioso tener a jóvenes embobados y atontados 
que confunden felicidad con un sofá; para muchos eso 
les resulta más conveniente que tener jóvenes despier-
tos, inquietos respondiendo al sueño de Dios y a todas 
las aspiraciones del corazón.

Pero la verdad es otra: queridos jóvenes, no vinimos a 
este mundo a «vegetar», a pasarla cómodamente, a 
hacer de la vida un sofá que nos adormezca; al contra-
rio, hemos venido a otra cosa, a dejar una huella. Es muy 
triste pasar por la vida sin dejar una huella. Pero cuan-
do optamos por la comodidad, por confundir felicidad 
con consumir, entonces el precio que pagamos es muy, 
pero que muy caro: perdemos la libertad.

Ahí está precisamente una gran parálisis, cuando comen-
zamos a pensar que felicidad es sinónimo de comodi-
dad, que ser feliz es andar por la vida dormido o narco-
tizado, que la única manera de ser feliz es ir como aton-
tado. Es cierto que la droga hace mal, pero hay muchas 
otras drogas socialmente aceptadas que nos terminan 
volviendo tanto o más esclavos. Unas y otras nos des-
pojan de nuestro mayor bien: la libertad.

Amigos, Jesús es el Señor del riesgo, del siempre «más 
allá». Jesús no es el Señor del confort, de la seguridad 
y de la comodidad. Para seguir a Jesús, hay que tener 
una cuota de valentía, hay que animarse a cambiar el 
sofá por un par de zapatos que te ayuden a caminar por 
caminos nunca soñados y menos pensados, por cami-
nos que abran nuevos horizontes, capaces de contagiar 
alegría, esa alegría que nace del amor de Dios, la ale-
gría que deja en tu corazón cada gesto, cada actitud de 
misericordia. Ir por los caminos siguiendo la «locura» de 
nuestro Dios que nos enseña a encontrarlo en el ham-
briento, en el sediento, en el desnudo, en el enfermo, en 
el amigo caído en desgracia, en el que está preso, en el 
prófugo y el emigrante, en el vecino que está solo. Ir por 
los caminos de nuestro Dios que nos invita a ser actores 
políticos, pensadores, movilizadores sociales. Que nos 
incita a pensar una economía más solidaria. En todos 
los ámbitos en los que ustedes se encuentren, ese amor 
de Dios nos invita llevar la buena nueva, haciendo de la 
propia vida un homenaje a él y a los demás.

El tiempo que hoy estamos viviendo, no necesita jóve-
nes-sofá, młody-kanapa, sino jóvenes con zapatos; 
mejor aún, con los botines puestos. Sólo acepta jugado-
res titulares en la cancha, no hay espacio para suplentes. 
El mundo de hoy les pide que sean protagonistas de la 
historia porque la vida es linda siempre y cuando quera-
mos vivirla, siempre y cuando queramos dejar una hue-
lla.  (…) Por eso, amigos, hoy Jesús te invita, te llama 
a dejar tu huella en la vida, una huella que marque la 
historia, que marque tu historia y la historia de tantos. 
(…) Hoy Jesús, que es el camino, te llama a dejar tu 
huella en la historia. ¿Te animas? ¿Qué responden tus 
manos y tus pies al Señor, que es camino, verdad y vida?
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